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Padecemosunaplagadedeslenguados.El insulto,
la acusaciónprecipitada, la difamación, la calum-
nia, están a la ordendel día. Seha instalado como
medionormalde expresión.Ya sabenqueme
encanta investigarhistorias ocultas, y la excesiva
toleranciahacia los insultos y las calumnias en los
mediosde comunicaciónme intriga. Los tratadis-
tas antiguos considerabanque la infamia y la ca-
lumnia eranhechos criminales. EnelCódigode las
SietePartidas sedice: “Segúndijeron los sabios que

hicieron las leyes antiguas,matar aunhombre e in-
famarlo sondos yerros iguales, porqueel hombre,
despuésquees infamado, aunqueno tenga culpa,
estámuerto encuanto al bieny a lahonradeeste
mundo”. Por eso, al quequitaba calumniosamente
honras y famas se ledebía condenar apena severa,
incluso lademuerte, o si se lehicieramercedde la
vida, se lehabíade cortar la lengua.

Sinduda, nosparece exageradoel castigo, pero lo
importante es comprender la razónde tantadu-
reza.Nosotrosnoconsideramosque sea tangrave
perder el buennombre, porquevivimos enuna
cultura individualista. ¿Quémásda loquedigan
demí?Pero los antiguos teníanuna ideamás social
del serhumano.Aristóteles valoraba la fama, que
ahora seha convertido enunapopularidadneutra,
porque considerabaqueel reconocimiento social
constituíaunaparte importantedel yo. Por eso,

hacer grandes cosaspara aumentar la famaeraun
mododeennoblecer la propiafigura. La infamia
destruía el yo social y eso eraunasesinato tan real
comoel físico. Lahonra, el reconocimientopúbli-
co, se fue interiorizandoy, en castellano, se convir-
tió enhonor y el honor enunpatrimoniodel alma,
queyanodependía–oalmenosnodel todo–de
la opiniónajena.El honor, además, se convertía
en fuentedederechos, pero tambiénen fuentede
obligaciones.Enmi juventudalcancé todavía a
vivir el uso seriode lapalabradehonor.El honor
nopermitía faltar a la palabradada.Enlazaba esto
conunavirtudapreciada en todas las culturas,

en especial en las que
tienenorigen romano:
lafides, la fidelidada la
palabradada.

Exageraciones extre-
mosas y clasistashicie-
ronqueel conceptode
honordesapareciera.
Sin embargo, las ideas
necesarias siempre
vuelven, y el concepto
dehonor retornó, con
un significadomás
personal,más intrín-
seco: la dignidad.Esta

palabra traduce loqueexpresaba lapalabrahonor.
También ladignidadexige respetohacia losdemás,
ynos imponea todosundeber íntimo: no actuarde
modo indigno.

Ladignidad, como lahonra y el honor, se con-
viertenenconceptosnormativos. Lomalo esque
olvidamosque ladignidadnoesuna realidad, sino
unproyecto. Para la ciencia, no somosmásque
animales listos. Sin embargo, aspiramos a conver-
tirnos enanimalesdignos, es decir, dotadosdeun
valor intrínseco, inmutable.Y esoobliga a respetar
a losdemásy aunomismo. Insisto tanto enque la
dignidadnoesunhecho, sinounproyecto, porque
esodebe cambiarnuestra actitud.Anteunhecho,
puedopermanecerpasivo.Anteunproyecto, no.
Volviendoanuestro tema: la injuria y la calumnia
atentan contra la dignidad, y quien las expresa está
saboteandonuestro granproyecto, vivir digna-
mente.Yeso esdifícil deperdonar.s
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